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Pigmentación testicular en el gallo de la raza del Prat. 

POR EL F. JAIME PUJIULA 

1. Introducción 

Motiva la presente comunicación un fenómeno que, en la forma en que se presenta, no 
recordamos haber visto ni leído nunca: acaso no sea enteramente nuevo; y puede qbe si el tiem- 
po nos permitiera recorrer toda la literatura sobre la histología del testiailo Zle animales, hallásemos 
ya precedentes. Pero, aun. cuando existieran ya datos sobre el particulax, de. ningún modo se 
d e  b e considerar supcrfluo describir nuevos datos y buscar su interpretación. Sabido es que 
todas las leyes natvrales se establecen por inducción, esto es, se saca la conclusión de una ley, 
mediante el examen del mayor número de casos concordantes: y cuanto mayor es el número de 
casos examinados, discutidos y probados, con tanta mayor razón' se puede afirmar y establecer. 
la .ley. 

Que el fen6meno de que vamos a ocuparnos no debe de ser tan frecuente, parece demos- 
trarlo el hecho de que, enviada una nota nuestra sobre el particular. sin nuestro conocimiento, nl 
Catedrático de Histologia de la Universidad de Lovaina,. dijo éste que la cnmunicación le hahia 
gustado mucho y era de mucho interes. 

Se tiata de una pigmentación particular del tes~tículo del gallo de la raza del P.&. El pri- 
mer material que cayó Pn nuestras manos, lo trajo el Dr. Don Ricardo Zariqúiey Alvárez, y procedía 
de la castración de gallos de la Granja Paraíso de Arenys de Mar. Más tarde tuvimos ocasión 
de. ir personalmente a dicha Granja y presendar. la castración y extracción de los testiculos pig- 
mentados. Practicaba la operación uno de los hijos del Director de la  Granja. Sr. Castelló, y lo 
hacía con tanta habilidad. tanta rapidez v limpieza que era un primor. 

No todos los testi+nlos eran iaualmente pigmentados:.unos no tenian más que un polo o 
a lo más. un cuarto de cuerpo negro (fig. 1. h): otros la mitad (fig. 1, c); otros dos tercias y 
ntros finalmente, eran totalmente o casi totalmetite negros (fic 1, d), así como otros enteramente 
hlancos (fig. r .  a). Sólo este hecho siiqiere l a  idea de algún fenómeno de herencia mendeliana. Pero 
para determinar este punto. precisaría hacer una serie de experimentos que no carecerían de inte- 
rés. pero tampoco de dificu1tad:En orden a averimar esto, no obstante, y por lo menos para ad- 
otririr alcuna orientaczn. invitamos al mismo Dr. Zariquiey a trabajar en este sentido, verifi- 
cando. 21 los cruzamientos necesarios: del estudio histológico con gusto nas encargaríamos 
nosotros. La falta de tiemoo v circunstancias ai?nas a ;su voluntad, no le han permitido hasta e1 
nresente h ~ c e r  ensavos. de suyo largos y pesados. E l  estudio, pues, experimental, s e h a  de diferir 
por ahora. Pero esto no mita qne.se haga desde luego un estudio histológico del material. ya re. 
cocido: y este es el ~ b i e t o  de la presente comunicación. Sobre, es- hemos escrito ya dos trabajos! 
uno para el Congreso Internacionat de Avicult~rra, que tendrá;'lugar dentro de poco, en Ottawa 
(~anadá);  y otro'. más modesto, para l a  revista de Medicina'y BiolOgia de Cádii. Pero parec- 
muy natural que sea la Real Academia de Meiicina de Barcelona la preferida para una exposi.. 
ción y .  disntsión mayor de datos que pueden interesar bajo muc&m conceptos, máxime tenien- 
do en cuenta'que las publicaciones. del Congreso serán en inglés. y francés, y en general sólo co- '' 

nocidas de los congresistas. 



11. Descripción Macroscópica 

Ante todo, procede dar una idea' del aspecto que ofrecen los testiculos en parte o en tod? 
pigmentados. Estos son alargados, cilíndricos y suavemente eiicorvados, con sus extreinos romos 
(fig. 1). Miden por término medio 13-15 mm. $e largo por 5-6 mm. de ancho. Su superficie i s  
perfectamente lisa, como en general l a d e  todos los testicui6s, a causa de la -túnica albugínea qiic 
les reviste exteriormente. , .~ .. . 

. . Fig, i.-Testiculo dcl gallo de la rara del I'rat--a) blanco; b) con un 
polo pigmentado; e) mitad pigmentado; d) d e l  todo pigmentado; 

. . E) corte,tiansversa1 d e l a  masa teeticuiar. Se ve em el corte also del 
mesoiquto r 3. ,. . . ,. , . -  , 

. . 
Lo que macroscópicamenti llama no poco la ate~icjón, es el iliverio grado de extensión que 

\ 
ocupa el pigmento. La impresión e s  que la pigmentación, empezando por un extremo va cre.. 
ciendo e invadiendo terreno hasta 1legar.al extr-mo _ , . . . opuesto . . :, pero, ., . , trctándose . de. u,n ,órgano 'in- 
terno, no e s  fácil ave+& este punt i ;  .pues .exigiría abrir jepetidas. yeces o en dtstintos período; 
el. .animal, .con.  eminente peligro. de..introducir nilevos .factores (patoló~icos), q u e  p~d i i a t j  infklii. 
notablemente en el resultado final, dificultando la ,  posibilidad, de concentrar: . . la causa* de su apa- 
rición progresa. , . . . . .  , . . . . , . ,  . L . ,  . , ,, 

Aquí más. bien queremos fij.ar nuestra ~ tenc ión  . eii otra ~ i r ~ u h i t ~ n c i a .  'La  ~igmentacióli 
+*.es sólo de la'superficie del testículo, esto:es,. de la &;.ica nl&g+eq, si- que penetra .toda 1. 
masa; de condición que, si se corta con la nava ja.iin segmento . de, . !a . ,  parte negra, toda la supe-  
ficie del corte es igualmente. negra.,(fig. Í,:e.). El: pigtnento. pues, .o más exac.;. las células pig- 
mentarias se hallan distribuidas . , o diseminadas por toda la:&sa< que ppr.c$a causa ?parece,co: 
mo carbotiizada.. Lo cual, tampoco quiere decir que todas Jas células d.e 10s tejidos qiieintigra~? 
el testículo, sean pigmentarias,. n i  siquiera qqo lo seantodas las de iin tejido determiiiado: pi!es 
los cortes, microsómicos, vishs, por transparencia, se .yen ? simple vista ,grises. Pero con?? las célu- 
las en Cuestión no.ocupan, puntos ror.respondie.~t& .cp,los distintqs planos d e l a  ,masa, la, luz q~): 
no s e  absor,he en un plano, es  absorbida en otro. Por lo cual toda la ,masa aparece ,en conjiinto 
negra. Todo esto ooiifirma a maravilla el estudio picroscÓpi$o, de, que *pasamos a ocuparnos. . . , .  , . ,. . . 
. . . . . . ,  . . . ,  . . . .  . . .  

. .  : . . . . .  ~ , ,  ,. ' , , . .  . '  
. . . .  . . . 111. ~ s t u d i o  ~ i c r b s ~ ó p i c o ,  . . ~ ,  h .  . 

, . .  
" -.. 1." . TÉCNICA.-Para. formarse cabal concepto del buen o mal resultado de un estudw cito-, 

. . , . . . . , ,. ,  :. ., v . .  . , 
histalógico, es condición indispenasable .conocer la.técnica, para él empleada;, dado que muchas.ve: 
ces una técnica desacertada perjudica no poco un. material, de suyo bñrnisimo; ,al paso que un 
material, sólo medianamente pasable,. tratado- técniczmente; como se debe, .permite conclusione~ . . " . ,  . , "  . .  . niuy acertadas, . , ,' 1 _ , 

Por' lo que toca al mayor contingente del material no b fijamos nosotros : .recogido en .la 
mencioitada Granja Pamíso; -al observar en él aquella esnecie de anomalía,. se echó en.  un tubo 
de ensayo con alcohol como se acostumbra, cuando se quiere observa! .macroscópicamente una 



ljieza anatómica. y en este estado llegó a iiuestras manos, no sé después de cuánto tiempo. Dada 11 
gran cantidad de niaterial (5-6 piezrs por lo nienos) y la exigua de alcohol. era imposilile que 
In fijación, para un estudio Iiisto-ctolí~gico. fuese niuv perfecta. Para el ulterior trztamiento. 
llevamos el material a la parafina y tctiimns los cortes por varios procediniiciitos: por la Iierna- 
tnxilina de Delafield y eosina (tinción liistolligic;i): por la heniatoxilina férrica [le Heidenliain 
(tiiición citolíi~ic;:): y Imr la triple rt>loracibii de Calleja (tinción con fines particulares). El mon- 
taje se hizo cii bálwmo de Canadá. 

2." DESCRIPCT~X DE ~ ~ ~ n s . - P a r a  nliestro estudio, hicimos cortes transversales de do3 
tt~stículos. uno del todo hlanco o claro, y otro completamente negro; v cortes longitudinales d t  
uii testiculo, niitacl hlanco. mitad negro, con el fin de ver y examinar la zona de trmsición en- 
tre el hlanco ? el negro. 

El aspecto histológico general causa buena impresión, a pesar de la imperfecta fijación del 
iiiaterirl. Una envoltura conjuntiva. suficientemente recia, conocida de antiguo con el nomhre de 
fiinirn alhiryiirrn (fig. 2). protege exterioi-mente cl parénquima testicitlar. coiistititido eseiicial- 

Fig. 9.-Porciún externn dc ;in corte transvcrsrl de un trrticulo 
cntcramcntc negro. r 20".  30". 

tiientc por los tubos seiiii~iileros. contorneadns como en mamíferos. De aqui que la imagen de 
los cortes viene a ser. respecto de dichos tulios. próximamente la tiiisma, ora sean transversales, 
ora longitudinales: en todos ellos se ven multitiid de tubos corta<los, unos transversal y otros 
longitudinalmente a al sesgo. La tiinica albuginea tio forma tabiques hacia el interior de la masa 
tr5ticular. dividiéndola eii Ióhulos o lobulillos, como en maniiferos. UII tejido conjuntivo laxo 
iiiie dicha túnica con los tubos seininíferos. v éstos entre si. Además, cada tubo posee su vai- 
na conjuntiva inmediata, especie de membrana resistente, de cuyas céliilas nos ocuparemos más 
ahajo (figs. 2-5). 

a) Cél~rlos oiitoyE~ticas.-E1 epitelio del tiil>o seminifero es pluriestratificado, esto es, esti 
fnrmado por dos n tres capas de céliilas que son elementos ontogénicos en distintos estadios de 
sil línea evolutiva. Como el testículo no está aun maduro (se trata de gallos jóvenes que se intenta 
transformar en capones). no contienen tampoco elementos rna(luros o espematozoides, sino, a 
lo más, cspcn$iotocitos de 1 y 11 ordcit (figs. 3 y 4). E n  estos elementos no es fácil distinguir lí- 



mites, dehido quizás en gran parte a la defectuosa fijaczn del material: los núcleos que san se- 
guramente la parte mejor coiiseniada, se hallan empotrados en una masa, más o menos granu- 
gienta o grumosa (fig. 3 y 4). 

Fip. ).-Porción interna de la zona negra de un corte longitudinal 
dc iin resticulo mitad ncgro. mitad blanco. x roa -300 .  

E n  general nos parme deber afirmar que el estado de las células ontogénicas es de ma. 
terial sano: de manera que, por este lado. la piqmentación del testículo no se puede tomar como 
señal patológica, o, dado que lo fuese, el estado patológico no hubiere repercutido en los elemen- 
tos ontogénicos, ejerciendo en elbs alguna influencia. 

Fia 4,-Fragmento de un mrte Icngitodinal,de un tcsticulo, mitad 
blanco. n~itad ncgro. Regi6n intrrna del corte san cClulp. pigmentirias. 
ni en el tejido intcrsicial ni en la membrana conjuntiva. x aoo - 300. 

b) CElulas pigmclttarim.-El motivo principal del trabajo que nos ocupa, son las células 
pigmmtarias; puesto caso que son las causantes de la anomalía que nos sorprendió e indujo a 
hacer este estudio. Estas células se hallan: en la hírrico alhtiginea, en el tejido interstuial y en 
la misma mina o rncinbral~a coltjuntim de los tubos seminíferos. 



1.' E n  la túnica albuginea (fig. 2) se las encuentra formando con frecuencia series, co- 
locadas en la dirección longitudinal de las fibras conjuntivas: lo cual induce a creer que son célu- 
las conjuntivas modificadas, y no células emigrantes que por casualidad se hayan dispuesto alli 
en serie. La  forma de estas células es muy irregular, como suele suceder en las células pigrnen- 

. tmiBu, empotradas en el conjuntiva: asi y todo, se nota un predominio de la forma alargada, 

Tig. 5.-Fragmento de un corte trjins~rrsal de un trstieulo de ase. 
ron e4lu lu  ~igmenter iar  casi ~xclusivrmcnte en la membrana wnjun- 
ti".. X 100 - 300. 

cii el sentido de los haces fibrosos. Tanto aquí como en el tejido intersticial y en la vaina con- 
juntiva de los sendos tubos seminiferos los gránulos de pigmento no son negros, sino de un 
ainarillo obscuro; pero en conjunto dan a la célula un aspecto negro o, cuando menos, pardo- 

obscuro. Como la célula está henchida de estos gránulos, no es fácil ver las demás formaciones 
que ella encierra. Pero nos consta, por otro lado. que las células pigmentadas contienen uno, dos o 
más núcleos. Nosotros d l o  hemos visto con distinción un núcleo (fig. 7, b). 

2." Las células pigmmtarias del tejido intersticial tienden a la forma estrellada, aunque 



abunden otras foniias (fig. 3). No se observa en ellas especial polarización o dirección. De ellas 
depende priricipalmente el color obscuro o negro de la masa centrzl del testiculo, como de la tú- 
nica alhuginea el color negro externo del mismo, segiiri pronto demostrareiiios Notemos aqtii que 
en los iiitersticios o confluencias de tres o más tiihos seminiferos. fuera de las células conjurrti- 
vas, muchas de ellas con pigmento, según queda dicho, existen las ctlrflns i i i t~rs t ir ia l~s  de Leydig 
(figs. 3-5). que tanto han ocupado en estos últimos anos a los eiidocrinólogos y señaladamente :I 

los entusiastas del rejuvenecimiento. 
3.' Finalmente, existen también células pipieiitarias eii la ri~isiua mina conjiintiva de los 

tiihos seminiferos (figs. 2 y 3), cuyo aspecto es tal que no permite <Iiidar de sil naturaleza conjnn- 
tiva; porque aparecen en la misma disposición que las demás céliilas que forman esta vaina, sal- 
vo naturalmente la pigmentación: alargadas como éstas integrando la vaina (figs. 2 y 3). 

Fir. 7.-Pragmcnlo de Ir c p i d e r m i ~  primitiva de la h ~ u r a  antcrior 
muy niimcnfadn. x 350 - (oQ.-B. CCIula pigmentaria del mcsinguima. 
muy a ~ t m ~ ~ l l a d a .  x 310 - 40.3. 

Las células pigmentarias de ésta, y lo mismo debemos decir de las pipentar ias  intersti- 
ciales. no son las que hacen que el testiculo ap~rezca  exteriormente negro: si la túnica alhuginea 
carece de esta clase de células. el testiculo es exteriormente hlanco o claro, como se puede com- 
prohar c m  el testiculo de otra ave, el cual. a pesar de tener la vaina conjuntiva de tos tubos se- 
iiiiriiferos, compiiesta de céliilas pigmentarias ( f i ~ .  S), era exteriorniente claro o blanco. 

Este hechn es el que da un valor demostrati1-o acerca de la naturaleza conji<ntiva histógcna 
de las células pigmentarias que aquí nos han ocupado, tnda vez que eii este último caso la cosa es 
a todas luces evidente. 

IV. Discusiones. 

Difícil puede ser algunas veces la descripción dc datos: pero ordinariamente no est i  en 
esto la mayor dificultad. siiio en la interpretación fisiológica o bionóniica de aquéllos. Intentemos 
el vado. 

Ante todo. conviene recordar qiie las céliilas pismentarias que motivan esta comunicación, 
pertenecen al grupo de los llamados croilrntóforos aniiiz<~lcs: y decimos anifiloles, porque en el reí- 
nn vegetal se lial~la tamhién de cronurtóforor que alli son formaciones celulares vfz~as, como lar- 
gamente se expone en Citologia: tales son los rloroplocfos o granns <le clorofila. los rro7noplns- 
fns que dan los col,ores de la serie xánticn (amarilla) a los vegetales. Finalmente, los Iciirnplolrfos 
que. con el nomhre de omiloplastos, intervienen en la formación de los granos de almidón. En 
cmhio. los grániilos de pigmento de los cromatóforos aiiimales, no sólo no consta qiie sean for- 
niaciones vivas o protoplásmicas. sino que se podria disputar. si en calidad de cuerpos meta- 
pliwiicos n inclusiones que mil iiiduíiahlemente. deben Fer ron~idrrados como substancias de re- 
serva para sostener el metabolismo celular, o más hien, como 1111 producto de desiiitegración. suhs- 
traído a aqiiél de un modo definitivo. Según Prenant. Fe conceptiiarian como prodiictos de secre- 
ción: desde este punto de vista, las células pi.pentarias serían glandulares. 

Será h e n o  advertir aqui, antes de pasar adelante. para evitar malas iiiterpretaciones. que 
incluso los productos de desiiitepción pueden prestar algún servicio fisiológico o hionómico al 
organismo y. por su medio, servir al  mismo metabolismo. aunque de un inodo indirecto. Los ca- 
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sos son sin número en-ambos reinos y no los especificamos para' no' alargar excesivamente esta 
comunicación. . . (  : 

Voviendo a los cromatóforos. animales, se subdividen en melanóforos, eritróforos y acaso 
tambien cia~zóforos; y -de ellos.depende 12 diversa coloración de la piel de muchos auimales..Nuestras 
células 'pigmentarias .pertenecen a los pr:meros; no porque en ellas los gránulos de pigmento~sean 
enteramente negros, como: parece exigir el  nombre de nzelanóforos (de iDas. negro; y <pipo 
llevo), sino porque ,la célula que los contiene aparece negra con pequefío'aumento; mucho más 
macroscópicamente. 

¿Qué función: tienen los gránulos de los cromatóforos? Muchos son los autores que seha11 
ocupado de .las células pigmentarias: entre ellos E. Ballowitz (1) y Slavko Secerov (2). Ballo- 
witz ha estudiado los .nelauóforos y rritróforos en peces, observando el- movimiento que sufren 
los gránulos, mucho más pronunciado en los eritróforos, examinados e n  MuU& bdrbwtus y sur- 
nzuletu2 (salmonete). Los  gránulos de los eritróforosdel salmonete ostentanunmovimimiento rit- 
mico. L a  maca de ellos, ya se expansiona o difunde del centro (esfera) a la periferia, ya se re- 
pliega o concentra de la periferia al centro, verificándose, en su .consecuencia,: una verdadera 
diástole y sistole. En melanóforos de otros peces ha observado. también ;este ..mismo movimiento 
rítmico, si bien era siempre menos yápido.No podemos ahora.dar cuenta. de la teoría de este 
autor para explicar ese inovimiento en la forrnn radiada, en que. tiene lugac. .De ser cierta, ten- 
dríamos uno de tantos mecanismos de  la vida: según suexplicación, el movimiento d e  los grá- 
nulos seria pasivo. Nosotros hemos hecho ensayos para ver este movimiento en 10s,.mela(nóforos de 
la cola del renacuajo 'y de la larva de salaniandra. .&os e in situ, no como Baliowitz eii eritróforos, 
sacados del animal y mantenidos y observadós .i~ivos en la solución fisiológica. S610 una o dos veces 
pudimos ver el desplace de alguoos gránulos en e1 renacuajo. Verdad es que el método, por nos- 
otros seguido, sólo permitía utilizar un aumento de 400-500 diámetros; al paso que Ballowitz pud,3 
aplicar 'un aumento d e  cerca de 2.000 diámetros. Pero lo cierto es que con nuestro aumento se 

a 
distinguen perfectamente. bien los gránulos, y, por consiguiente, el movimientto que tengan. 

¿Pero qué relación tiene este movin~iento con el fisiologismo del animal? ¿Cuál es su ra- 
zón, su fin? Confesamos no haber visto claro este punto en ningún autor, aunque algo se puede 
rastrear d e l o  que dicen Prenant (3) y otros respecto de la expansión y concentración del pigmento 
en la región superficial del cuerpo ; pUes debe 'de ser un medio para la mayor o menor absorción 
de la luz o por ventura para tamizar ésta: lo cual puede valor sólo para los cromatóforos, a 
los que puede llegar este agente, como los de la retina y piel (fig. 5, q?J 7). 

Más fácil es la explicación, en el dominio de la Bionomia y cinendo también la cuestión 
sólo a los cromatcjforoqde la capa o tegumento externo; pueses cosa averiguada que la pigmen- 
tafión 'de la piel y de sus anejos en los animales puede remedar la del substrato (suelo, hierba. 
tronco de un árbol, itc.), y constituir u n  excelen.te medio de defensa, poníéndolos al abrigo de sus 
enemigos. E'ste es el fenómeno bionómico llamado mimetisnzo, muy frecuente en el reino animal. 
Para ello, el organismo'posee la:propiedad, o de tomar el color del substrato, en que actualmente 
se halla, coma el cama1eÓn;o d i  buscar, para "ivir y defenderse, u imed io  de coloración seme- 
jante a la suya, como los lagartos, ranas, etc. En ambos casos parece condición ~wcesairia .(&e 
qm Izan) que el aninial vea con su virta el medio de coloración, semejante o desemejante, para 
acomodarse a él. Supone, pues, esto un procao psíquico; el fenómeno, por io mismo, es impro- 
pio de l a s  plantas. 

Pero la explicación bionómica no puede cuadrar, cuando s e  trata de la pigmentación de 
órganos internos, totalmentesubsfraidos a la luz y a-la vista externa. Aquí la razón del p i p e n -  
ts, siendo cosa normai, se ha de bu~car forzosamente en el fisiologismo del organismo.. La pig- 
mentación de. la glándula genital del -gallo pertenece a este lugar;¿@uil es su significación.fisia- 
lógica? Cierto no lo sabemos; y sólo cabe forniular,aigunas hipótesis de trabajo. 

&:.-En relación con el pigmento pueden estar rayos distintos de los que afectan nuesto 
_i- . . . . 

. ( 3 )  Ubei die' Er,ythiopnoren in de? Haut d;r Seebartie, M>rilus 6orbolur und das Phanomeii-der mamentamen Bñllung "nd 
A.ulbreii>tung ihrei 'Pigmoltes, Nach Bmhachtungen an der IeLenden Zeile. Arch. for iilikr. Anatornie Bd. 83 ( r p r ~ ) .  

Dan Veihalteú der Zetlkerne beider.Pispeptstromuns in .den Melanophoren der Ktiochenfiscben. Biol. Centibl. Bit. 
xk'xrr, <..%.,, .---~.=.<,. 

(2) Ubw einige h'nrbenwechseliragcn. Biol Centrbl. Bd. XXXI l I  (1913). ' ' . 
' ". (3) Traiié dsHt?tol.esi?.,. Torne 1. Cytuiogieigénérale ef spéeiale p .  19i.. : : ... . . . . .. . . , 



vida, v. g., lGs rayos X, ondas bertzianas, etc., con finesnaturalmente fisiol6gkw que acaso des- 
conozcamos en absoluto. La vida es un complejo que nadie basta el presente ha podido descifrar: 
sólo s e  la conoce muy fragmentariament+, e n  pequ~ñislma escala, y con harta i~perfecc i~n. ,  

z.".-El pigment6 p e d e  obrar, quizás siempre; como acumul,ador térmico; y no seria de  
extrañar que en muchoscasos esta fuese su principal función. Recuéidese a este propósito lo que 
indicamos en i a  Embriologia acerca del ojo, pineal -de lbs reptiles coino órgano teimoléptico. Pue- 
de ser, pues, muy bien que ciertoc tejidos y órganos, o normalmente :o sólo en. ciertas condi- 
ciones fisiológicas necesiten más calor, y las células pigmentarias representen el .medio de alma- 
cenarlo, primero, y subministrarlo después. Un dato poseemos que Wdris darnos alguim luz, para 
entender que no es del todo desacertado e& pensamiento, y es que hay partes en nuestro mismo 
cuerpo, en donde la temperatura es más elevada que ,en lo restante, y esto de un modo constan- 
te; y la pigmentación de la piel. de la región corresponíliente puede ser uno de -los factores que 
influyan en ello, impidiendo v. g. la irradiación del cilor animal por un lado, y acumulándofr>, 
por otro. ,i Puede explicar esto su presencia en el testiculo? ' . 

s.''.-Finalmente, la última cuestión que se nos ofrece con ocasión de las glándulas onm- 
génicas pigmentadatr del gallo es ?a .  apuqtada más arriba, esto es, si la pigmentación debe o 
puede, en nuestro caso, entrar en el cuadro de caracteres mendelianos en órganos- internos. Te- 
nemos 'para nosotros que, aunque los caracteres meiidelianm se han estudiado particularmente 
en kinifestaciones externas, debem de existir t a n ~ b i k  en los órganos internos y aun en los te- 
jidos y células. No podemos discutir aqui este punta por falta de datos experimentales, como 
se desprende de io dicho al principio de este trabajo. Sólo queremos insinuar lo que dijimos en 
otra pante (1) que el mecanismo de la transmisión de los caracteres mendelianos no estaría, según 
nuestro parecer, en los cromosom& como tale.?, sino en coinplexos químicos que podrían, incltisn 
estar ligados a los cromidios de. los cromosonias. P 

. . 
. . - 

, ' ~esió; del dia 27 de octubre de 1927. 

. . 
. . .  . ' . PRESIDENCIA DEL DR. PI SUÑER. 

orientaciones de' vacunoterapia preventiva y curativa 
. . 

con liespeitó a la 'gripe y sus co&icaci&es. 
. . , . .: .. .~ ~ 

POR EL PROF.ANTONIO SALVAT NAVARRO 

. . .  

. . 
, . , . 

Quienes recuerden los trabajos referentes a la epidemia gripal del año 18, que publicamos 
en la Revista Plus:Ulha, de Madrid, saben perfectamente que' nuestra intención pimera no fné 
prevenir contra la gripe misma, en tan to .  que  entidad nosológica pura y de etiología inicial mo- 
nomicrobiana. El desconocimiento objetivo del germen protopatógeno, parecía vedar, efectivamen- 
te, el manejo del mismo; y sólo. eran sumisos a los artificios técnicos en los Laboratorios, los-gér- 
mesies bacterianos de compañia c-santes de las .complicaciones, bien cogn~scihles y conocidm, 
llamados por Violle "virus de sortie". . . . 

A base de los mismos (pneumowcos, rstreptococos, diplocococ meningocciformes y bacilos 
del tipo posteweIla) aislados de las secreciones virulentas de los enfermos mediante cultivos idó- 

neos, confeccionamos ntiestra primera vacuna que denominábamos '"contra las complicaciones de 
. . 

(r). Contribueirin al conocimiento del mrndelismD lar rata< Bol. Sae. Ibérica Heyo - Junio i92i t. XX (111). 
. . 


